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Introducción 
El presente escrito expone algunas consideraciones en torno al desarrollo académico en el ingreso a la carrera de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba. Son múltiples y variables los análisis que se podrían hacer en relación a esta población y a este período de los estudios universitarios. En el marco de esta complejidad, este trabajo pretende reflexionar sobre las condiciones finales que alcanzan los estudiantes y las problemáticas que se presentan en los inicios de la carrera de psicología en el esquema de una propuesta de ingreso novedosa, al menos para nuestra casa de estudio. 

El escrito está divido en dos apartados centrales. En un primer momento, se desarrollan brevemente algunos hechos y acontecimientos que llevaron a la formulación de las tres modalidades de ingreso a la carrera de Psicología hoy existentes y se exponen cuáles son las características y particularidades de cada instancia, detallándose las condiciones finales que los estudiantes alcanzaron en cada una de las modalidades de ingreso en el período 2015-2017. 
En el segundo apartado, se presentan algunas reflexiones que como equipo de cátedra se están desarrollando sobre las circunstancias que llevan a que los estudiantes presenten dificultades para aprobar y aprender en la instancia de ingreso, siendo que existen para ello tres oportunidades consecutivas. 
Desarrollo 

1- Curso de nivelación 2015-2017. 
A- Historia y estructura de la cátedra del curso de Nivelación 

La Facultad de Psicología de la UNC siempre fue una institución con una matrícula masiva. En la actualidad se encuentran inscriptos más de 12 mil estudiantes. El ingreso a esta institución presentó diferentes dificultades dado que el mismo no se encontraba instaurado como una cátedra, sino que esta instancia era coordinada por un equipo de docentes que una vez finalizado el Curso de Nivelación, de dos meses de duración, se disolvía. En muchas oportunidades, este escenario llevaba a que los contenidos y modalidades de cursado variaran de un año a otro, y no se pudieran pensar y sostener políticas de ingreso que contemplen las necesidades y problemáticas que manifiesta la población ingresante y que propendan estrategias y propuestas sostenidas en el tiempo, dando oportunidad de evaluaciones, ajustes y mejoras.
Estos hechos, entre otros, llevaron a que los equipos de gestión de la Facultad de Psicología en los últimos años contemplasen esta realidad y comenzaran a profundizar políticas y acciones que bregaran por una mayor inclusión y una mejora en la calidad educativa. 

Es así, que a partir del año 2011, por RHCD 408/11, el Curso de Nivelación se incorporó como materia del plan de estudios de la Licenciatura y Profesorado en Psicología, fijándose los contenidos mínimos del mismo. En este marco se comenzó un proceso gradual de modificación para el ingreso respondiendo a la exigencia curricular académica. Se comenzó por la organización de una cátedra integrada inicialmente por un profesor titular y tres adjuntos, posteriormente se seleccionaron dos profesores asistentes y finalmente se incorporaron cinco profesores asistentes mas, culminándose en Noviembre de 2016 de conformar una estructura de trece docentes. Es destacar que el ingreso cuenta en los últimos años, en el cursado de Febrero - Marzo, con una población que oscila en torno a los 3500 estudiantes, población que como es evidente excedía absolutamente las estructuras iníciales de la cátedra y se complementó, hasta 2017, con la incorporación de docentes coordinadores de trabajos prácticos temporales, designados solo por el tiempo del cursado de los estudiantes.
La mencionada transformación se dio en el marco de la sanción de un nuevo reglamento del curso de nivelación, que fuera aprobado en 2014 por el HCD.
Este expresa que el Ciclo de nivelación tiene como objetivo: 
- Desarrollar y ejercitar competencias básicas en la comprensión de textos, argumentación, capacidad crítica y resolución de problemas.

- Brindar los conocimientos mínimos necesarios para iniciar el proceso de formación en el campo de la Psicología, a fin de lograr un nivel inicial de rendimiento de los ingresantes que garantice el desempeño en los estudios universitarios.

- Informar sobre los objetivos, contenidos y características de la Licenciatura en Psicología y del Profesorado en Psicología, los requerimientos de la vida universitaria y aspectos del futuro desempeño profesional.

- Fomentar la apropiación y formación de sentido crítico sobre la problemática de las universidades públicas en el contexto nacional.

- Promover en los alumnos la iniciativa de participación en el gobierno de la Universidad y sus Facultades, así como en otros ámbitos de opinión y representación. 

- Informar acerca del rol profesional y las áreas clásicas y emergentes de la

Psicología.

- Formar a los alumnos en el sentido social de la Universidad Nacional de Córdoba, atendiendo a la misión y fines establecidos en el Artículo 2° de los Estatutos Universitarios. (RHCD Anexo 180/14). 

En el Reglamento se enfatizó también que los contenidos desarrollados en el Curso de Nivelación iban a ser implementados mediante un manual de cátedra elaborado por los docentes de esta Facultad.
Otro aporte significativo y novedoso para esta casa de estudios, refirió a que las modalidades de cursado estarían dadas por tres instancias diferenciadas en distintas etapas y formas, apuntando a propiciar y fortalecer el ingreso a la carrera: 
I. Modalidad Intensiva: Una primera etapa corta y de carácter intensivo (Modalidad Presencial Intensiva), durante los meses de Febrero y Marzo. Esta modalidad está organizada en 3 (tres) turnos: mañana, tarde y noche de lunes a viernes. Presenta 6 horas por semana de trabajos prácticos y 4 hs por semana de instancia teórica.  A su vez, los estudiantes tienen que desarrollar una actividad práctica evaluativa. En total completa 130 horas de clases teóricas y prácticas de cursado, incluyendo evaluaciones parciales. 
II. Modalidad Extendida: Una segunda etapa cuatrimestral (Modalidad No Intensiva Presencial) durante los meses de Abril a Junio. Esta instancia está destinada a todos los estudiantes que habiendo cursado la primera instancia intensiva no la aprobaron. Se desarrolla en las mismas condiciones que la anterior, solo que la fecha de inicio es la misma que los alumnos de primer año, esto es desde el mes de abril y hasta finales de junio. Las clases semanales estará organizadas por 2 hs de teórico y 2 hs de prácticos de 2 horas distribuidos en los tres turnos: mañana, tarde y noche. Aquellos estudiantes que aprueben esta instancia, estarán en condiciones de acceder a la inscripción para el cursado de una de las  materias de primer año que se dictan en el 2° cuatrimestre (Biología Evolutiva Humana o Introducción a la Psicología, según la distribución de apellidos). 

III. Modalidad Extensiva: Una tercera etapa cuatrimestral (Modalidad Semi-Presencial no Intensiva en el Segundo Cuatrimestre), durante los meses de Agosto a Diciembre. Esta instancia está destinada para aquellos estudiantes que no aprobaron las instancias anteriores. Se caracteriza por el cursado de manera virtual (mediante el aula virtual): material teórico de estudio obligatorio y de consultas, módulos explicativos, actividades evaluativas y ejercicios auto-evaluativos; asimismo podrán participar tanto de los foros de discusión como de las sesiones de chat, a realizarse una vez por semana. Solo las evaluaciones parciales son presenciales.
Las condiciones para promocionar, regularizar o cursar como libre son similares al resto de las cátedras de la Facultad de Psicología. De igual manera, se detallan horarios de tutorías y consultas para los alumnos en las tres modalidades, como así también, se utiliza el aula virtual para subir el material trabajado. 
B- Resultados académicos en las tres instancias de ingreso 2015 – 2017. 
En este apartado se procura efectuar un abordaje cuantitativo y de orden comparativo en torno a las condiciones de cursado que alcanzaron los estudiantes ingresantes en el período 2015-2017 en relación a las tres instancias de ingreso. Para ello se compararán los cursados intensivo 2015, 2016, 2017, cursado extendido 2015 y 2016 y el cursado extensivo a distancia 2015 y 2016. 
Se tomará como referencia la siguiente caracterización: 
Alumno libre: estudiante que se presentó a rendir por lo menos alguna de las instancias evaluativas pero que no logro las notas mínimas para aprobar. 

Alumno que abandonó: estudiante que se anotó al cursado pero nunca asistió. En el caso del cursillo extendido del segundo trimestre, integra esta categoría aquellos que quedaron libres por inactividad. 

Alumno que no curso: refiere al estudiante que no se anotó para cursar dicho período. 

I. Situación de finalización del curso de nivelación modalidad intensiva 2015, 2016 y 2017.  

	 
	Ingreso 2015
	Ingreso 2016
	Ingreso 2017

	 
	Cantidad de alumnos 
	Porcentajes 
	Cantidad de alumnos 
	Porcentajes 
	Cantidad de alumnos 
	Porcentajes 

	Promocionales
	384
	12%
	319
	9%
	396
	12%

	Regulares
	1349
	42%
	1318
	39%
	1417
	41%

	Libres
	620
	20%
	1082
	32%
	966
	28%

	Abandonaron
	824
	26%
	699
	20%
	659
	19%

	Total inscrip.
	3177
	
	3418
	
	3438
	


Desde una perspectiva global, se observa que los porcentajes de estudiantes promocionales y regulares son medianamente similares en los tres años. En 2016, se da una variación en torno a los alumnos que abandonan y quedan libres, aumentando a 12% los libres y disminuyendo 6% los que abandonaron con respecto a 2015. Siendo que un porcentaje importante abandona casi sin cursar, o al menos sin presentarse a ninguna instancia evaluativa, es significativo poder analizar si ese año hubo algún factor que posibilitó que un menor número de estudiantes abandonara. 
En este sentido, resulta un doble desafío trabajar con esta población, ya que se considera significativo poder analizar las causas por las cuales los estudiantes no aprueban esta materia y determinar las causas de los llevan al abandono. Sobre las primeras, seguramente se cuentan con más elementos, ya que al contar con la presencia de los estudiantes es factible un mejor abordaje de las mismas. 

Al mismo tiempo, resulta llamativo que en los tres años, la suma de los alumnos libres y que abandonaron casi iguala o supera a los alumnos regulares, esto implica que en los últimos tres años, solo la mitad del total inicial logra regularizar. Del mismo modo, es llamativa la escasa cantidad de alumnos promocionales que se alcanza. En el apartado 2 se expondrán algunos aportes para comprender y analizar algunas de las cuestiones que se están presentando. 
II. Situación cursado extendido presencial primer trimestre 2015 y 2016. 
	
	Extendido 2015
	Extendido 2016

	 
	Cantidad de alumnos 
	Porcentajes 
	Cantidad de alumnos 
	Porcentajes 

	Promocionales
	7
	1,4%
	3
	0,4%

	Regulares
	221
	42%
	268
	37%

	Libres
	137
	26%
	228
	31%

	Abandonaron
	161
	30,6%
	227
	30,6%

	Total inscriptos 
	526
	
	726
	


Siendo que las condiciones de cursado son diferentes en esta modalidad, ya que el cursado es más pausado y gradual, resulta llamativo que los porcentajes resultan similares a la situación anterior (intensiva): el número de regulares es igual, o en el caso de 2015 bastante menor que la suma de alumnos que abandonaron o quedaron libres. Desciende en este caso también la cantidad de alumnos promocionales. Aquí, cabría analizar si el mayor porcentaje de los estudiantes que se presentan a esta modalidad son aquellos que abandonaron en la modalidad intensiva o son aquellos que quedaron libres. 

III. Situación cursado extensivo a distancia segundo trimestre 2015 y 2016. 
	
	Extensivo 2015
	Extensivo 2016

	 
	Cantidad de alumnos
	Porcentajes
	Cantidad de alumnos
	Porcentajes

	Promocionales
	1
	1%
	2
	2%

	Regulares
	28
	28%
	30
	27%

	Libres
	17
	17%
	13
	12%

	Abandonaron
	54
	54%
	64
	59%

	Total inscriptos 
	100
	
	109
	


En relación a la instancia febrero-marzo y a la instancia del primer y segundo trimestre extendido de 2015, se puede observar que el nivel de alumnos promocionales baja del 12% al 1,4% y 1% respectivamente. Ese similar porcentaje se presenta en 2016. No obstante, el porcentaje de alumnos regulares se mantiene en las instancias de febrero-marzo con respecto al primer trimestre pero desciende con la modalidad extendida del segundo trimestre. Inversamente ocurre con los alumnos que abandonaron. Se mantiene el porcentaje en las instancias de febrero-marzo y primer trimestre y asciende en la modalidad a distancia. Habría que interrogarse sobre las causas de abandono en la modalidad a distancia ya que la misma supera el 50% de  los inscriptos. Si bien es una modalidad que los estudiantes expresan requerir y necesitar en el comienzo del curso de nivelación, resulta llamativo el bajo porcentaje que asiste y aprueba a la misma. Tal vez, cabría analizar sobre las posibilidades y trayectorias de estos estudiantes, y determinar si la gran tasa de abandono es motivo de la implementación de una herramienta tecnológica o existen otros factores. 

2- Reflexiones y propuestas 
Los datos iníciales presentados anteriormente a modo de un panorama sintético de la situación del ingreso en los últimos tres años, permiten mostrar la fuente de muchas de las preocupaciones e interrogantes que como equipo de cátedra es factible repensar: ¿Por qué pese a las mejoras progresivas en la propuesta del Ciclo de Nivelación los porcentajes de alumnos que desaprueban y abandonan son tan altos? ¿Qué sucede que muchísimos alumnos se inscriben y abandonan tempranamente, incluso antes de las instancias evaluativas? etc.
Si se recupera la narración de la experiencia de los docentes en su trabajo áulico es factible agregar otra multiplicidad de cuestionamientos: ¿Por qué los estudiantes no leen los textos? ¿Por qué no realizan las actividades que se les propone? ¿Por qué muchos de ellos no participan ni muestran interés por las clases o las propuestas de actividad? ¿Cómo hacer con la heterogeneidad de alumnos que se presentan en las aulas? ¿Cómo abordar las situaciones de estudiantes que presentan una trayectoria o capital que resulta insuficiente para transitar los requerimientos de un ingreso universitario? ¿Qué motiva a los estudiantes? 
Es factible comprender que la población ingresante es diversa, heterogénea y presenta múltiples complejidades para el análisis donde es preciso considerar, entre otras, las características de la etapa evolutiva que gran parte de los estudiantes está atravesando (etapa final de la adolescencia) o las circunstancias vitales (hijos pequeños, trabajo, familia a cargo) o migración desde otras provincias, etc., condiciones todas que le otorgan un carácter particular al grupo de los ingresantes. Del mismo modo, importa considerar que es imposible encontrar factores únicos que permitan una comprensión lineal o absoluta de las circunstancias de los estudiantes del Curso de Nivelación y que cada uno de los interrogantes planteado merece una indagación detallada, de todos modos de manera introductoria interesa trasmitir algunos ejes conceptuales en los que es posible plantearse la exploración de las dificultades:
A- Con respecto a la alfabetización académica:
Múltiples estudios (Solé & Castels, 2004; Carlino, 2005, Fernández & Carlino, 2008; entre otros) ponen en evidencia desde hace mas de una década, que el modo en que se lee y escribe en la universidad es muy diferente del tipo de lectura y escritura requerida a los estudiantes en los niveles educativos anteriores, y que éstas son herramientas para el aprendizaje que los alumnos deben desarrollar  y que es fundamental el accionar de los docentes para lograrlo.

Contrariamente a lo anterior, en la formación universitaria se da muchas veces por supuesto, que los alumnos ya deben manejar la lectura y escritura y que no es responsabilidad de este nivel educativo ocuparse de su enseñanza o perfeccionamiento, razón por la cual no son consideradas habitualmente en el diseño de las estrategias de enseñanza. 
En virtud de lo antedicho es posible identificar que aproximadamente desde principios de los años noventa cobran especial énfasis los desarrollos que se ocupan de los modos de lectura y escritura en la universidad, desde una perspectiva que pone el foco en la idea que las dificultades evidenciadas por los alumnos para escribir y comprender lo que leen tal como se solicita en la educación superior, no son atribuibles sólo a falencias del nivel secundario de estudios o a fallas cognitivas individuales de los estudiantes, sino que desde una perspectiva interaccional, las dificultades se consideran vinculadas con las características de los textos universitarios, las formas en que los docentes imparten las clases, y las peculiaridades y exigencias propias de cada cultura disciplinar específica en la que los alumnos tienen que insertarse (Ferreyra, Billi, Vivas & Martínez, 2008).

El concepto de alfabetización académica desarrollado por Carlino (2005) reúne las consideraciones anteriores, en tanto se refiere a que para poder manejar de modo efectivo la escritura y lectura en el nivel superior y que éstas habilidades contribuyan al aprendizaje de los distintos contenidos, los docentes deben enseñárselo efectivamente, esto es, ocuparse de enseñar a leer y escribir tal como lo requiere cada ámbito académico especifico. En la revisión del concepto que la autora realiza diez años después de su formulación original (Carlino, 2013)  propone  que la alfabetización académica “conlleva dos objetivos que, si bien relacionados, conviene distinguir: enseñar a participar en los géneros propios de un campo del saber y enseñar las prácticas de estudio adecuadas para aprender en él” (2013, Pp 370), destacando el lugar de no solo de los géneros sino también de los procedimientos para aprenderlos.

Así es que, especialmente pero no de modo exclusivo, un Curso de Nivelación universitario se ve necesariamente enfrentado a la necesidad de ocuparse activamente del desarrollo de las  habilidades de lectura y escritura , tal como se requiere en este caso en la cultura disciplinar de la Facultad de Psicología de la UNC, alfabetización académica que resulta necesaria tanto como una herramienta esencial para el aprendizaje, así como una manera de acompañar y fortalecer el ingreso al espacio académico en el que los estudiantes se están insertando.
B- Con respecto a las estrategias de aprendizaje:
En línea con lo anterior, para el desarrollo de las habilidades de lectura y escritura, es preciso que los docentes puedan planificar estrategias de enseñanza que permitan a los alumnos aprender y reconstruir las nociones y conceptos que constituyen un campo disciplinar determinado y ayudarlos a obtener las claves  propias de cada disciplina para poder insertarse y enfrentar los requerimientos específicos de cada ámbito de estudio.
En un trabajo anterior (Juaneu, 2016) si bien no con docentes del Curso de Nivelación sino de asignaturas de años superiores que enfrentan dificultades similares respecto de los problemas de lectura y escritura de los estudiantes, fue posible evidenciar que la planificación de las clases no incluye de manera explícita el objetivo de fortalecer la lectura y escritura, dando por supuesto esta habilidad. 
Fue posible evidenciar que las estrategias de enseñanza implementadas por un equipo de profesores con alta experticia profesional y gran dominio de los contenidos a impartir, se ejecutan de un modo mayormente intuitivo, ligada a modelos docentes que cada profesor reconoce incluso de su trayectoria como alumno, sin una relación directa con una teoría del aprendizaje, y sin el objetivo explícito de enseñar a leer y escribir (al tiempo que se trasmiten contenidos conceptuales), desaprovechándose gran parte del potencial disponible para el aprendizaje. 
Las estrategias de enseñanza  son entendidas como los procedimientos que el profesor utiliza de forma plástica, autorregulada y reflexiva para propiciar el logro de aprendizajes significativos (Díaz Barriga, 2003). Necesariamente implican una toma de posición ante como se considera el proceso de enseñanza-aprendizaje, e involucran la planeación de actividades con un objetivo en ese sentido. En el Curso de Nivelación los docentes realizan un esforzado trabajo, diseñan actividades, proponen distintas tareas a los alumnos, utilizan estrategias de enseñanza pero probablemente se reitere la situación antes evidenciada, se realice de manera más intuitiva que racional y reste consensuar acuerdos que aseguren una línea pedagógico didáctica compartida, dentro del marco de la libertad con la que cada docente cuenta para diseñar sus clases, de modo de poder lograr una coherencia de los esfuerzos con al menos parte de los resultados. 
C- Con respecto a los estudiantes:
La falta de motivación de los estudiantes, la escasa participación e implicación en clases, la desorientación pese a la información y apoyos disponibles, abren otro espacio para la indagación.
Ingresar a la Universidad implica tomar decisiones respecto de la carrera a estudiar, insertarse en  un nuevo espacio institucional, contactar con nuevos materiales de estudio, conocer compañeros y docentes y constituir nuevos vínculos, procesos todos estos generadores de ansiedades que comprometen aspectos de la propia identidad de cada sujeto. Siguiendo los planteos de Edelman y Kordon (2011), Kaplan y González (2014, pp.1) reflexionan:

“… podemos decir que el miedo deja al sujeto en un estado de extranjeridad, de espectador, por fuera de su posibilidad de ejercer protagonismo. Surge entonces la pregunta: ¿Cómo “estar dentro” de la institución-universidad, participando y sintiéndose participante, lo que equivale a habitar y sentirse habitado? Habitar una experiencia vincular es “formar parte de”, es armar algo con otros. Permitiendo el protagonismo en esa trama que ya ha comenzado a tejerse, y allí se hace visible, facilitando el proceso de apropiación del espacio y el proyecto que los ha convocado. La construcción de ese “entre”, ese espacio donde comienza a circular lo singular, lo grupal e institucional, será la posibilidad de establecer una red que soporte la angustia de no asignación, funcionando como lugar de referencia y pertenencia que permita comenzar a transitar con otros.”

Con relación a lo anterior, Ortega (2012) en un trabajo sobre elección, continuidad y abandono de la carrera universitaria, concluye que el establecimiento de lazos sociales que los alumnos hacen dentro y fuera del espacio universitario, incide en su permanencia en la institución. Menciona especialmente que la participación del ingresante en distintas instancias de la vida universitaria, genera efectos concretos en los modos de inserción en la institución así como en la manera de habitarla. 
Finalmente, diversos autores, insisten en las particularidades de las subjetividades de los jóvenes que probablemente agrandan la brecha entre lo que se les propone y lo que les interesa o el modo en que aprenden, en un contexto fuertemente marcado por las nuevas tecnologías y formas de vinculación, entre sí y con los conocimientos, profundamente modificadas respecto de otros momentos histórico sociales. 

Estas pequeñas referencias permiten pensar, que a los esfuerzos pedagógico didácticos, institucionales, informativos, etc. es preciso agregar la consideración de los procesos afectivos singulares que atraviesan los estudiantes al momento de ingresar a la universidad, sus necesidades y temores, las particulares de su subjetividad, que muchas veces condicionan fuertemente los modos de aprendizaje y determinan permanencias o deserciones. 
Consideraciones Finales 

Resulta difícil poder concluir este trabajo porque son más los interrogantes que suscita este análisis que las ideas concluidas. Tal vez, en la consideración final importa no desprenderse de la concepción de complejidad. Como expone Morín (2001) a partir de una noción paradigmática, la concepción de complejidad facilita razonar las complicaciones, las incertidumbres y las contradicciones, más allá de lo aparente. Se considera que esta perspectiva ayudará a abordar lo planteado y poder analizar y comprender el fenómeno en cuestión. 
En este  sentido, se considera que el desafío pasa por la posibilidad de pensar, reflexionar y buscar alternativas que breguen por la inclusión y la calidad educativa, sabiendo que los ingresantes son una población que presentan características particulares y que en cada ingreso van a ir apareciendo nuevas dificultades o necesidades. Ante un fenómeno complejo se necesita de intervenciones, estrategias y acciones que contemplen dicha complejidad. Realizado este esclarecimiento, es factible arriesgar algunos horizontes o estrategias que se identifican como significativas, por lo menos hasta este momento. 
Un Curso de Nivelación universitario se ve necesariamente enfrentado a la necesidad de ocuparse activamente del desarrollo de las habilidades de lectura y escritura, tal como se requiere en una cultura disciplinar determinada. Desarrollar las instancias de formación docente y acompañamiento institucional para que ello se concrete como una realidad resulta una línea de acción necesaria, entendiendo que la alfabetización académica propende por la enseñanza de la lectura y escritura en todas las asignaturas y de la mano de los contenidos y que enfatiza que es responsabilidad de cada docente su enseñanza, alejándose de propuestas remediales o basadas en la enseñanza de técnicas de estudio no conectadas con el contenido de cada materia y a cargo de especialistas distintos de los mismos profesores.
En coherencia con lo anterior, se halla la ocupación respecto de las estrategias de enseñanza, pudiendo repensar el equipo docente del Curso de Nivelación cual es la noción de aprendizaje que subyace a la tarea tal como actualmente se desarrolla y cuál es la posición que se elige asumir y a partir de allí, cuales son las estrategias más favorables para los distintos tipos de contenidos a desarrollar a lo largo del ingreso, y que doten al estudiante de herramientas iníciales para los de los desafíos de aprendizaje que deberá enfrentar a lo largo de la carrera. La creatividad al servicio de la puesta en marcha de innovaciones educativas planificadas, implementadas y evaluadas de manera permanente resulta posiblemente una línea de acción a desplegar.
Por último, pero como consideración central, importa tener presente que los lazos sociales que hacen los alumnos dentro y fuera del espacio universitario, su implicación afectiva con compañeros y docentes genera efectos concretos en los modos de inserción en la institución así como en la manera de habitarla (Ortega, 2012). La experiencia universitaria y la ruptura con la trayectoria escolar anterior, así como el encuentro con la masividad, desencadenan crisis y replanteos que exponen a la subjetividad de los estudiantes a la tensión entre la necesaria transformación (en definitiva identitaria) o el estancamiento o abandono (Torcomian, 2015). 

En tal sentido que la cátedra del Curso de Nivelación pueda establecer intercambios con otros programas y sectores de la Institución que posibiliten articular acciones, como es el caso del PROFIP-E (Programa de Fortalecimiento al Ingreso, permanencia y Egreso de la Facultad de Psicología), la Secretaría de Asuntos Estudiantiles, etc., en la línea de acompañar a los ingresantes, propiciar espacios de participación, trabajar temores y ansiedades, pueden resultar acciones favorecedoras del ingreso y la permanencia.
Como ya se mencionara, cada uno de los apartados requeriría un abordaje y profundización especial. Como equipo de cátedra recientemente conformado interesa en esta oportunidad dejar planteadas las marcas para una trayectoria de análisis y reflexión a recorrer, en la expectativa de progresivamente ir desarrollando mejores herramientas para la comprensión e intervención en las problemáticas del ingreso a la carrera.
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